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Eptstemología e Hmona de la CtenCJ.a • Volumen 16,2010 

Normatividad epistemológica en Bachelard y normatividad vital en Canguilhem* 

Maree/a Renée Becerra Batán' 

Introducción 
En este trabaJO presento un recorndo que va desde la "normauvtdad" de la "v1g1lanaa 

ep1stemológ1ea" en Bacbelard a la "normanv1dad vital" en Cangmlhem, para dos propósitos 

fundamentales. retomat desde otras claves el problema planteado por Bacbelard -un 

"orrops1qmsmo" como fundamento de su epistemología-, así como ttazar puentes entre la 

epistemología del pnmero y la filosofía de la vida del segundo. 

l. Normatividad epistemológica en Bachelard 

En Bacbelard (1979), se expone un concepto ongmal: la "VIg¡lancla ep1stemológ¡ca", elaborado 

gractas a "usos" del psJCoanáhsls (1). Su punto de parnda es la afirmaciÓn de que el sujeto está 

"dlvid1do". hay que dt_songmr entre el "su¡eto encarnado" y el "su¡eto de los valores", entre 

el su¡eto que v1ve lo que él llama "rru VIda" y el SUJeto ante el cual se le presentan t'tl!ore.r - ya 

éocos ya ep1stérrucos-, que le exigtrán oponer un "pasado de no-valor" a un "presente de valor" 

En este texto de refle."{!Ón epistemológica, Bachelard se mteresa parncularmente por los valores 

del coizoctmtmto que aruman la acuv1dad de la física de su tiempo: los valores del c'ranonahsmo 

aplicado" Éstos se presentan como valores illalécttcos de mstrucaón y de reorgamzac1ón, tanto 

de conoc1m1entos antenores como del prop10 SUJeto de conocumento. Es- -q_ecesano entonces, 

tomar concienaa de tales valores del conoc1m1ento en su carácter de normas que promueven 

recnficaaones ob¡envas y reformas subJeOvas. 
' 

En la búsqueda de un fundamento de tal normanv1dad ep1sténuca, Bacl1elard plantea la 

d1sttnc1Ón entre un "ps1qmsmo contingente" y un "psiqmstno normativo", cada uno de ellos 

con sus respectivas instancias de Vlgllanaa Intelectual del sí rrusmo: la 'cv1gllanaa autorltana" 

y la "vtg¡lanaa normanva" Para defirur el pstqmsmo contingente y su vigüanaa autontana, 

Bachelard acude a Freud (1992) y, tras algunas críncas, rescata de él aportes que sirven de base 

para sus desarrollos .. Considero que las principales 1deas que toma de aquel texto de Freud y que 

están supuestaS en su exposiCIÓn, son las s1gmentes: la nociÓn del superyó, sus tres funcmnes -

auto-observaaón, conc1encm moral e tdeal del yo-, la explicaciÓn de la insutuctón del supetyó 

como caso logrado de IdentificaciÓn con la mstanc1a parental según se haya resuelto el comple¡o 

de Ed1po, la configuración del 1deal del yo según el superyó de los padres -portador de los 

valores e Ideales de la tradtaón-, la cualldad dmárruca mconsc1ente de gran parte del superyó 
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y sus ínnmos nexos con ello. Esto permite a Bachelard postular un superyó de los valores del 

conocmuento en gran medida mconsaente, de formaaón lustónca contingente, que opera como 

un Juez arbttrano, censurador y hasta rorrurador en la vtgtlanc1a del sujeto de conocl!TI1ento, 

rmpichéndole todo creC!g!len¡g y ¡:m:mwc16n cultural 

Ahora bien, para delirnr el "psiquismo normativo" y su vigilancm propm, Bachelard nene 

que dar pasos que difieren del ps1coanáhs1s freudtano y, en tal sentido, su proyecto lo lleva 

a re formular la funaón de "tdeal del yo" en térnunos de "v1gtlanc1a ep1ste1nológtca". Ésta es 

entendida co1no ps1coanáhs1s del superyó de los valores del conoclllllento y como mstaurac1ón 

de un "superyó normatlvo" Para el sujeto, se trata -ahora de un superyó no sólo promotor de 

autocrítlca r·especto de los prop1ós etrores y obstáculos epistemológicos, smo también mspttador 

de confianza respecto de las propras posibilidades de creCllniento y creación, más allá de los 

legados culturales. Se trata ahora de un superyó psicoanahzado que bnnda al sujeto una clara 

conaencta de los valores que operan en su vtda del conocumento, en la construcciÓn conJunta 

de conceptos, teorías, métodos, técrucas y problemáttcas, gractas a lo cual se abre a la posibilidad 

de trascenderlos y modificarlos para pernunr el progreso en una InvestigaciÓn. Podría decirse 

que aquí Bachelard postula una 11ommtmdad epzstemológtca propuesta y conqmstadtt por el stt¡eto de 

conommento, a parar de sus experienaas de errores y de obstáculos, así como de la conc1enaa de 

tales experienctas en los illversos mveles de la ·v1gilanaa epistemológtca. 

11. Normativídad vital en Canguilhem 

En Cangwlhem (1971), el punto de parnda eleg¡do no es la salud, smo la enfermedad, tal como 

ésta es expenmentada por un viviente concreto como "otro modo de andru; en la vtda" _que. 

afecta en cOnJunto a una totalidad funaonal, como una nueva manera de comportase en relación 

con un ambtente. St la mechcma e:xtste, es porque prtmeramente un ser vivo califica ctertos 

comportanuentos proptos en forma de "valores negattvos" (obstáculos, moles nas, noav1dades, 

dolores, sufnrruentos) con respecto a la polandad de la Vlda y demanda al mélico una meJora~ 

una correcoón, un rest.'lblecmnento de .su. ;;~ud .. La clíruca, entonces, precede a la patología, 

anatón11ca o fismlógtca, la conc1enc1a concreta del enfermo precede a la ctenaa. St lo pnmero 

no es la salud stno la enfermedad, puede dernse entonces que lo pnmero es la mfracctón, sólo a 

parnr de la cual se revela y surge una norma md!v1dual. 

En su examen crínco de los conceptos de norma, normal, anomalía y enfermedad, Canguilhem 

señala truaalmente la egwvoadad del ténmno "normal", que des1gna tanto una regla como una 

norma, tanto un hecho como un valor. Apartándose de perspectlvas reahst.'ls. -para las cuales la 
norma y lo normal se definen filosóficamente a paror de un status ontológ¡co ó se determman 

ctentificamenre conforme a cntenos estadísticos-, Cangmlhem sosnene que las normas surgen de 
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la rn,Isma act1v1dad de la VIda. En un VIVIente humano, son los valores negativos los que le revelan 

los valores posmvos de la v1da, porque la V1da en él, s1empre en lucha y defensa contra los pehgros 

que la amenazan, nunca es mdtferente a las condiciOnes que la hacen posible. La vtda es polaridad 

dmármca, postaón de valores, acuvtdad que msutuye normas- normas sanas y normas patológtcas, 

stendo éstas de cahdad mfenor a las pruneras- He aquí el concepto de normarividad vital ó 

bwlógtca. Canguilhem mamfiesta estar VIgtlante ante postbles caídas en un antropomorfismo, y 
en tal senado expresa: ''No atnbuunos a las nonnas vitales un contemdo humano, stno que nos 

preguntamos cómo la normauvtdad esenctal de la conctencrn humana se exphcaría si no estuVIese 

de alguna manera en germen en la V1da" (Cangrnlhem, 1971, pp. 92-93) 

En el examen del concepto de anomalía, Cangwlhem va hasta la raíz enmológ¡ca del térnuno 

y descubre allí un error: s1 b1en é.ste proV1ene del g11ego: an-óma!on Qo que es des>gual, rugoso o 

irregular), se ha rermttdo por confusión a otra raíz: a .. nómalon Qo que está fuera de la ley) Esta 

dtscnnunaaón entre ambas raíces perrmte reubtear los conceptos de anomalía y de anormahdad: 

el pnmero es un concepto descnptlvo de un hecho btológtco msóhto -una vanaaón, una 

trregulandad ó una mutaciÓn- sm relactón con la anormahdad, pero que puede ser VIVIdo corno 

enfermedad en deternunadas condtctones de existenaa; el segundo en camb10 es un concepto 

normauvo. 

En definmva, el hombre normal es el hombre normauvo, capaz de mstJ.tl.llr nuevas normas 

de vida. Este hombre puede desplegar su \'ltahdad orgáruca como "plasttodad técruca" y como 

"avtdez de domlruo" en un medio ambiente dado, el cual por su parte le ofrece determmadas 

posibthdades de usos técmcos y de acctones colectivas. Las normas colectlvas de vtda son, pues, 

elecCiones entre posibthdades dadas, aunque no stempre se trate de eleccibnes consCientes y 

expliotas. 

Estos planteas perrruten pasar de las normas V1tales a las normas sociales. Cangwlhem, (1971) 

desta~a que la "normahzactón" de los medtos técmcos en todas las mst:Itucwnes modernas a 

p~rttr del s1glo XIX aparece como " la expres1ón de eX1genc1as colecttvas cuyo cOnJunto ( . ) 

dé-fine en una sooedad lustónca dada su manera de refenr su estructura ( ) a lo que considera 

que es su b1en propio" (Cangu!lhem, 1971, p. 186) Normahzar es, pues, unponer ex¡genc>as a 

hechos ó datos que es prenso uruficar, reabsorber, arreglar y/ o regular, a partir de una norma 

msunnda coino referencia, según valoraciOnes sociales que ehgen un orden y rechazan otros 

posibles. Ahora bten, hay regulaoón y norrruWzación, porque pre'illamente hay expenencta 

de mfracaones, desarreglos e irregulartdades, que exigen la puesta a prueba de regbs para su 

correcciÓn y la fiJactón de lo que es nonnal desde una decisiÓn normatlva, en la trama inseparable 

de un conJunto de normas sociales co-relauvas, en unas orcunstanoas detenrunadas. En, en este 

paso de lo ·vital a lo soc1al, Cangutlhem señala que, tanto elinodelo de la máquma como el modelo 
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del orgamsmo, resultan madecuados como modelos exclus1vos para pensar las soctedades. En 

parte máqumas y en parte orgamsmos, las soaedades son más b1en s1stemas illversos de normas 

culturales, en los cuales resulra tmpostble la reahzactón de una plaruficactón total, una plena 

coordmactón .de causahdades .ó nna .orgaruzac1ón .cada vez -más .convergente. Tanto en lo VItal 

como en lo sooal, no hay finahdad perfecta y acabada, pero en ambos casos cabe pensar en una 

finahdad probable, opera tona, en un ccsenttdo"~ en ccuna orgaruzac1ón posible y por constgwente 

no garantizada" Como subraya Macherey (1998), st hay algo en común entre las normas vitales y 

las normas soCiales es un hecho esencialmente negattvo: ni unas m otras pueden ofrecer modelos 

de extstencm prefabncados <;apaces de unponerse por sí rmsmos, smo que más b1en son apuestas 

lanzadas desde determmadas expenenaas de valores negauvos, a partir de las cuales hay luego 

expenencta de normanvtdad. 

En Cangwlhem (1966) y (1968), aborda en particular las relacwnes entre la vtda y el 

concepto. Tras reconstrwr una historia de fihaaones concepruales en la filosofía y en la ctencm 

contemporánea, señala que el centro de referenaa "absoluto" en el conocimiento de la Vlda es .el 

\~\'lente, y ya no el cogcto ó el su¡eto transcendentaL V Mente que hoy es abordado por la btología 

con un lenguaJe cercano a las teorías del lenguaJe y de la comurucactón, en tal sentido, HmensaJe", 

"mformación", "programa", "códlgo", "mstrucctón", "decodtficactón", son nuevos conceptos 

del conocuruento de la v1da. Este conoc11mento ya no se parece a la arqrutectura ó a la tnecáruca, 

smo más bten "a la gramáttca, a la sernánttca y a la smtaxis" La vtda se define como un "senud_o 

mscnpto en la matena", lo ~u.al tmph~a acep.tar y descubru algún tipo de "a pnon ob¡eavo, 

material" (3). Para comprender lo VIVIente, trunb1én se reqrueren hoy una "teoría no métriCa del 

orden", una "ctencta del_orden", una "topología", para comprender el vlvtente a nuestra _escala, 

un "cálculo no nrunénco", una "combmatona" Es necesano además dar un papel a la lustona 

de la vtda en térmmos de conservaciÓn y novedad, tal como la muestra hoy la genénca. La vtda 

nnsma es senudo y concepto, ensayo y errores como m¡passes de la propta vtda, La apanc1ón del 

hombre en la vida es la apar1c1ón de un v1v1ente capaz de error, de "e;rranCla'?, :de -msausfacc~ón 

y de bU.squeda. "Ser su¡ ero de conoclffil€-tlto,_ s1 el a pnon está en las cosas, s1 el concepto está' en 

la v1da, es solo estar msatisfecho del senado encontrado" -dr .. Cangutlhem (1968), p. 364-, lo 

cual lleva a este su¡eto a desplazarse, con la ayuda de dive-rsas técrucas, para buscar, rectbir n:uevas 

mformac1ones y encontrar nuevos senndos. 

111. La normatividad en Bachelard: lecturas y escritos de Canguílhem. 

De los textos de Cangutlhem dechcados a Bachelard, subrayo tnlC!almente que en Cangmlhem 

(1952), se destaca el acontecumento que stgmficó la apanctón de Bachelard: con él llegaba 

a la filosofía francesa un "esnlo msóluo", forJado en un traba¡o sohtano, le¡os de las modas 
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acadénucas, Esta filosoffa de nuevo esnlo es presentada en este texto a paror de tres a."'il?mas 

-pnmado teórico del error, deprectactón especulanva de la inuuaón, posiaón del ob¡eto como 

pe:rspecttva de ideas-, que se duphcan en "cóchgos de normas mtelectuales" ó en t•ve:rswnes 

normativas", las cuales Cangmlhem entlende como ''msttucaones" que el propw Bachelard ha 

expenmentado y reurudo a lo largo de su traba¡o. ConSldero que Cangutlhem, al refenrse a un 

"esolo" más allá de modas y modelos vtgentes, a un "códtgo de normas rntelecruales", a unas 

"verstones normattvas", está resaltando precisamente la uormatwulad construula y conqmstada por el 
propzo Bacbeiard, a través de las expenenaas del carnmo filosófico que abrió con su traba¡o. 

Más adelante, Cangmlhem (1968) señala que el uso sunultáneo de tres conceptos: la "d!alécnca", 

el "nuevo espíntu aentífico" y los u obstáculos epistemológtcos", pernuten a Bachelard defirur las 

relaoones entre eptstemología e lustorta de las aenctas en una doctrma "preosa" y "suscepnble 

de aphcac10nes" (Cangmlhem, 1968, p. 181). Luego, se denene en los conceptos bachelan:hanos 

de "síntests lustónca" y de "acto epistemológ¡co", que plantean ruptura y d1Sconnnmdad_ en la 

lustona de las ctenctas. Podría decttse que todos los conceptos hasta aquí refendos constituyen 

para el propto Bachelard las normas eptstemológtcas conforme a las males bace y propone hacer hzsfona de 

las ctencias, en térnunos de una htstoria "¡uzgada", "valon~ada, y "recurrente", rehecha desde la 

ctenaa actual, porque solamente ella es "constlruyente" y "normanva". En esta linea de traba¡o 

se mscnbe el propio Cangmlhem, con su htstorta eptstemológ¡ca de las oenctas como "lustona 

de las fihaaones conceptuales". Aunque, como agudamente señala Lecourt (2004), aquí se hace 

sennr una crínca a Bachelard: Canguilhem no puede aceptar de éste que la aenaa ordene las 

filosofías y la razón y que sólo la oenoa sea consotuyente y normaova. 

Por otra parte, al abordar en dtversas ocastones la cuesttón de la adopoót:l y el uso por parte 

de Bad1elard de conceptos provementes del psrcoanáhsrs y de algunas psrcologías, Cangwlhem 

rescata que estos conceptos le han servtdo a Bachelard para hacer hmcapté en la potenc~a de los 

erro~es, de los obstáculos y de lo tmagmano, como así tambtén para proponer un pstcoanáhsts 

del conoarmento como ascests parad traba¡o mtelectual. Pero tambtén señala los lírmtes de estas 

adopciOnes y usos: Bachelard no ha superado del todo el psrcologrsmo y su mtento pm fundar su 

epistemología sobre una psicología "normanva" le resulta una "tentativa mgemosa, convincente 

pero no plenamente eficaz para convencer" -cfr. Cangurlhem (1968), p. 205-. Esta tentativa ha 

stdo- la- de acudtr al concepto de "nonnatl"Vldad tactonahsta", para tnstltwr una psicología del 

conoc1mtento científico en térmmos de recnficaoón de errores, que no cruga en pstcologtsmo. 

Vcmte años más tarde, Cangmlhem vuelve parncularmente sobre este asunto -cfr. Canguilhem 

(1984)-, ubrca textos en los que Bachelard usa la expresrón "psrcología normanva" y otros, en 

los que adrru:te una "eqmvalenoa" entre pstcoanáhsts y normalizaciÓn, de lo cual concluye que el 

pstcoanáhsts del conoc1m1ento propuesto por Bachelard no es el pstcoanáhsts del pstcoanahsta: 

75 



rruentr~s que en el prrmero se da un lugar pnvtlegtado al "no", a la dtalécnca, a la ruptura, a la 

recnficaaón y se apunta a prolongar el análtsts en una pedagogia, nada de esto nep.e lugar en el 

ps!coanál!Sls fundado por Freud. Sm embargo, más allá de todo, Cangwlhem rescata que, ba¡o 

el nombre de ps!coanál!s1s, desde los años tremta hasta hoy, Bachelard s1gue propomendo a los 

científicos una ascesis de todo aquello que siempre amenaza su obJetnrtdad. 

IV. A modo de conclusión: Bachelard y Canguilhem. 

Considero de mterés volver sobre los legados de estos dos filósofos en torno la cuesnón 

de la norman,~dad, para dos propósitos: 1) retomar "el problema de Bachelard" despúes de 

Cangwlhem y 2) trazar puentes entre la epistemología de Bachelard y la filosofía de la v1da de 

Cangwlhem 

En cuanto a 1 ), !huno "el problema de Bachelard" al que éste plantea al exponer el concepto 

de v¡gllanC!a ep1stemológ>ca: "En verdad, es el problema de un ortops1qmsmo lo que se plantea 

para fundamentar la epistemología" (Bachelard, 1978, p 66). A rm ¡mc1o, por más línutes y 

nesgas que puedan haberse señqlado en el mtento bachelarchano por msntuir una. "psiCología 

norma uva" como fundamento de su epistemologia, el problema perstsfe y merece ser retomado. Y ello, 

por dos cammos: por 1111 lado, el caJJJmo del dzálogo e11tre Bachelard y el pstcoandhszs, que apunte a una 

detección prectsa del pstcoanahsts con el que Bachelard se. encuentra y los diversos uso~ que de 

éste hace para proponer el concepto de "vigilanaa eptstemológtca" como "vigtlancia. normanva" 

-,c.ammo que_ hemos transLtado en. parte ( 4} y, por otro.Jado, .e!caJnZilo deldcálogo con Cangmlhe111, que 

perrruta encontrar nuevas claves para abordar es.te problema. 

En este senndo, desde los conceptos de norman,~dad elaborados por Cangwlhem podría 

plantearse una relectura de la "'nglianc1a eplstemológ>ca" Sería pos1ble fundamentar la 

norman~dad eplstemológ>ca bachelarchana en la norman~dad VItal propuesta por Cangmlhem, 

como una normanvtdad esenctal de la conCiencia humana que sólo puede explicarse cmno 

normam'ldad presente" de alguna manera" en la v1da -cfr. Cangwlhem, 1971, p. 9 3~ La norman~d~d 

eptstemológtca sería entonces Ull caso espt---G-tal de la normatiVIdad VItal, una lnS1:1tuc1Ón de nuevas 

normas fundada en la posibilidad humana de la expenencia normanva,, a parttr de la expenencta 

de los "valores neganvos" en la vtda del conocuruento. el error, los obstáculos epistemo1óg~cos, 

las crists de los métodos,_ todo lo qu~ unp_g:l_~ la re~p.{ic_aqón_ y reorgawz,acló..n.de cono.C1111.ientos. 

Tambtén podrían volver a pensarse las mstttucmnes propuestas por Bachelard~ la escuela, 

la cmdad ctentífica con sus dlsnntas regtones y sectores, donde- nene lugar el Hcogttamus" y la 

"uruón de los traba¡adores de la prueba", en ténrunos de sistemas con sus normas colectivas 

específicas, que suponen opcwnes y dectswnes entre postbthdades dadas, en unas circunstancias 

socio-htstóncas determmadas. La vtgtlancm epistemológica apuntaría aquí a tornar conspentes 

las opcmnes y decisiOnes nonnanvas básicas de la ms1:1tuctón soctal en la que está mserto el suJeto 
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de conocUTIIento, las confrontac10nes y vínculos entre la aenc1a y la no-oencia -aquellos valores 

tdeológlCos asurrudos sm cuesttonarmento que determman a la ciencta-, para ranficar ó recttficar 

tales ope1ones y deciSiones, en VlStas a un progreso cultural en libertad. 

Y finalmente 2), trazar puentes entre la epistemología de Bachelard y la filosofia de la vida 

de Cangmlhem. Respecto de las reladones entre Bachelard y Cangmlhem, cabe chsnngwr en 

pnmer lugar a autores que han encontrado en ambos una formulación de la "umdad" entre 

la epistemología y la lustona de la dencm -{;fr. Althusser (1964), Macherey (1964) y Lecourt 

(1971)- Pero rescato smgularmente a Le Blanc (2004), qmen señala que Cangmlhem no sólo 

se mscnbe en el honzonte de racwnahdad de la "eptstemología crítica" de Bachelard, smo que 

trunbién y fundamentalmente ha elaborado una filosofía "antenor" y básiCa respecto de aquella 

epistemología crínca. una antropología filosófica como "filosofia del hombre orchnano" y más 

ª-mphamente, una "filosofía de la vida" que relaciOna la \Tlda, el concepto y el conoc1m1ento en 

torno al concepto de norma, una filosofía de la Vlda como acttvidad normatlva, como acttvtdad 

mchVlduahzanre a la vez Vltal y sooal, una filosofía de la Vlda crínca de toda normahdad úmca .. 

Desde perspecnvas como ésta, que 1n1phcan a todas las ramas chsdphnares de la filosofía y que 

convocan a un traba¡o con las distlntas ciencias que atañen al ser-en-vida -tanto en sus aspectos 

b10lóg¡cos como sociales- he m tentado, con los recursos a tm alcance, detenerme en una cuesnón 

ep1stemológ¡ca, que queda ab1erta: la posibilidad de 1t desde la normanv1dad ep1stemológ¡ca en 

Bachelard a la normatrV!dad vital en Cangwlhem, como paso desde una epistemología a una 

filosofía de la v1da. 

Notas 
* PROICO 4-1-9301, Cód1go 22 H816, UNSL 

1 BECERRA BATAN, M. (2008) ''Tres 'usos' del pstcoanállSls en la eptstemologia de Bachelard" En. Faas, H 

S_evergnin.i, H (eds.) EptsteHJo/ogía e Histona de la Ctencia. Selección de Trabajos de las XVIII Jornadas. Córdoba·. 
Umversidad Nacional de Córdoba, Vol. 14,41-47 
2 Canguilhem cita a Bachelard, G. Et11de Sllr !'evoluflon d'un problüm de p~y.rtqm; la proptlgatt011 tbenmqHe dans !t's solides, 
p. 54 

3 Le Blanc exphca al respecto. " Cangtülhem se msptra en la ctbernétlca Ellogos está mscnpto en la vtda en 
ca]idad de estructura mforma:nvatransmitida en el mensaje hereditario" -cfr. Le Blanc (2004), p. 95-

4 Becerra Batan, lVfarcela. Tesis de Doctorado en Filosofía: "Epistemología y subjetivtdad en Gaston Bachelard", 

d1rigida por Guyot, Violeta. Facultad de Filosofía y Humamdades de la Universidad Nac10nal de Córdoba, marzo 

de 2010 
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